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 Para que nuestra devoción a María nos enseñe a mirar como ella 
mira, y  favorezca nuestras actitudes de fe, acogida y entrega. 

 Para que el misterio de la Inmaculada encienda nuestra esperanza 
y nuestro compromiso de amor. 

 Para que las madres acojan con ternura a sus hijos y encuentren 
en María la referencia más hermosa del amor maternal. 

 Para que los niños y jóvenes crezcan limpios e ilusionados, y 
nadie viole su inocencia ni maltrate sus personas. 

 Para que la Virgen Inmaculada nos enseñe a decir sí a Dios y a 
los hermanos, especialmente a los pobres. 

ORACIÓN 
"Llena de gracia" eres tú, María,  
que al acoger con tu "sí"  
los proyectos del Creador,  
nos abriste el camino de la salvación.  
Enséñanos a pronunciar también nosotros,  
siguiendo tu ejemplo,  
nuestro "sí" a la voluntad del Señor.  
Un "sí" que se une a tu "sí"  
sin reservas y sin sombras,  
que el Padre quiso necesitar  
para engendrar al Hombre nuevo,  
Cristo, único Salvador del mundo y de la historia.  
 
RENOVAMOS NUESTRO “SÍ” A DIOS: acercándonos cada uno a María, en 
silencio, con algún canto o música oracional de fondo. 
 
ORACIÓN FINAL  
Oh Dios, que por la concepción Inmaculada de la Virgen María 
preparaste a tu Hijo una digna morada, y en previsión de la muerte de 
tu Hijo, la preservaste de todo pecado, concédenos, por su 
intercesión, llegar a ti limpios de todas nuestras culpas. Por nuestro 
Señor Jesucristo.  

CANTO FINAL: Salve, Regina

ORACIÓN EN LA SOLEMNIDAD DE LA 
INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA 

 
Hoy te quiero cantar, hoy te quiero rezar 
Madre mía del cielo. Si en mi alma hay dolor 
busco apoyo en tu amor y hallo en ti mi consuelo. 

Hoy te quiero cantar, hoy te quiero rezar, 
Mi plegaria es canción. 
Hoy te quiero ofrecer lo más bello y mejor 
Que hay en mi corazón (2) 

Porque tienes a Dios, porque tienes a Dios, 
Madre todo lo puedes. Soy tu hijo también,  
soy tu hijo también, y por eso me quieres. 

Dios te quiso elegir, Dios te quiso elegir, 
como puente y camino, que une al hombre con Dios 
que une al hombre con Dios, en abrazo divino. 

 
ANT. (cantada) Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. 

CÁNTICO Ef. 1, 3-10  

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales.  

Él nos eligió en la persona de Cristo,  
antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos 
e irreprochables ante él por el amor.  

Él nos ha destinado en la persona de Cristo  
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia,  
que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo,  
redunde en alabanza suya.  

Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención,  
el perdón de los pecados. 
El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia  
ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad.  
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Este es el plan que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante:  
recapitular en Cristo todas las cosas, 
del cielo y de la tierra.  

ANT. (cantada) Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. 

LECTURA BREVE Rm 5, 20b-21 

Si creció el pecado,  más abundante fue la gracia.  Y así como reinó 
el pecado, causando la muerte, así también, por Jesucristo,  nuestro 
Señor, reinará la gracia, causando una justificación que conduce a la 
vida.  

RESPONSORIO BREVE (cantado) 

En Dios pongo mi esperanza / y confío en su palabra. (bis) 

MEDITACIÓN: PALABRAS DE BENEDICTO XVI EL 8 DE DICIEMBRE DE 

2010 ANTE LA INMACULADA EN LA PLAZA DE ESPAÑA EN ROMA. 

El don más hermoso que ofrecemos a María, el que más le agrada, es 
nuestra oración, la que llevamos en el corazón y que encomendamos a su 
intercesión. Son invocaciones de agradecimiento y de súplica: 
agradecimiento por el don de la fe y por todo el bien que diariamente 
recibimos de Dios; y súplica por las diferentes necesidades, por la familia, la 
salud, el trabajo, por todas las dificultades que la vida nos lleva a encontrar. 

Pero en esta fiesta del 8 de diciembre, es mucho más importante lo que 
recibimos de María, respecto a lo que le ofrecemos. Ella, en efecto, nos da 
un mensaje destinado a cada uno de nosotros y a todo el mundo. Y ¿qué nos 
dice María? Nos habla con la Palabra de Dios, que se hizo carne en su seno. 
Su «mensaje» no es otro sino Jesús, él que es toda su vida. Gracias a él y por 
él, ella es la Inmaculada. Y como el Hijo de Dios se hizo hombre por 
nosotros, también ella, su Madre, fue preservada del pecado por nosotros, 
por todos, como anticipación de la salvación de Dios para cada hombre. Así 
María nos dice que todos estamos llamados a abrirnos a la acción del 
Espíritu Santo para poder llegar a ser, en nuestro destino final, inmaculados, 
plena y definitivamente libres del mal. Nos lo dice con su misma santidad, 
con una mirada llena de esperanza y de compasión, que evoca palabras 
como éstas: «No temas, hijo, Dios te quiere; te ama personalmente; pensó 
en ti antes de que vinieras al mundo y te llamó a la existencia para colmarte 
de amor y de vida; y por esto ha salido a tu encuentro, se ha hecho como tú, 
ha llegado a ser Jesús, Dios-hombre, semejante en todo a ti, pero sin el 
pecado; se ha entregado por ti, hasta morir en la cruz, y así te ha dado una 
vida nueva, libre, santa e inmaculada» (cf. Ef 1, 3-5). 

María nos da este mensaje, dirigido todos los hombres y las mujeres, 
también a quien no piensa en ello, a quien hoy ni siquiera recuerda que es la 
fiesta de la Inmaculada; a quien se siente solo y abandonado. La mirada de 
María es la mirada de Dios dirigida a cada uno de nosotros. Ella nos mira con 
el amor mismo del Padre y nos bendice. Se comporta como nuestra 
«abogada» y así la invocamos en la Salve, Regina: «Advocata nostra». 
Aunque todos hablaran mal de nosotros, ella, la Madre, hablaría bien, 
porque su corazón inmaculado está sintonizado con la misericordia de Dios. 
Ella ve así la ciudad: no como un aglomerado anónimo, sino como una 
constelación donde Dios conoce a todos personalmente por su nombre, uno 
a uno, y nos llama a resplandecer con su luz. Y los que, a los ojos del mundo, 
son los primeros, para Dios son los últimos; los que son pequeños, para Dios 
son grandes. La Madre nos mira como Dios la miró a ella, joven humilde de 
Nazaret, insignificante a los ojos del mundo, pero elegida y preciosa para 
Dios. Reconoce en cada uno la semejanza con su Hijo Jesús, aunque nosotros 
seamos tan diferentes. ¿Quién conoce mejor que ella el poder de la Gracia 
divina? ¿Quién sabe mejor que ella que nada es imposible a Dios, capaz 
incluso de sacar el bien del mal? 

Queridos hermanos y hermanas, este es el mensaje que recibimos aquí, a los 
pies de María Inmaculada. Es un mensaje de confianza para cada persona. 
Un mensaje de esperanza que no está compuesto de palabras, sino de su 
misma historia: ella, una mujer de nuestro linaje, que dio a luz al Hijo de Dios 
y compartió toda su existencia con él. Y hoy nos dice: este es también tu 
destino, el destino de todos: ser santos como nuestro Padre, ser 
inmaculados como nuestro hermano Jesucristo, ser hijos amados, todos 
adoptados para formar una gran familia, sin fronteras de nacionalidad, de 
color, de lengua, porque existe un solo Dios, Padre de todo hombre. 

¡Gracias, oh Madre Inmaculada, por estar siempre con nosotros! Vela 
siempre sobre nuestra ciudad: conforta a los enfermos, alienta a los jóvenes, 
sostén a las familias. Infunde la fuerza para rechazar el mal, en todas sus 
formas, y elegir el bien, incluso cuando cuesta e implica ir contracorriente. 
Danos la alegría de sentirnos amados por Dios, bendecidos por él, 
predestinados a ser sus hijos. 

Virgen Inmaculada, Madre nuestra dulcísima, ¡ruega por nosotros! 

PRECES: Señor, escúchanos. Señor, óyenos. 

 Para que tu Iglesia se purifique del pecado y sea santa e 
inmaculada. 

 Para que todos nos comprometamos en la lucha contra el pecado 
del mundo y contra el pecado que hay en nosotros. 


